
principio de OBra fíastafin det" He Piscis. No me dí sagrada 
la rtspuesca del Señor Apeles al Zipactro, porque vietie tan 
al caso y me sientJ tan bien' como á un Crucifixo dos pisto­
las : pero ya qur con rostro mas s c io que el de un pcUi-o 
de tres lustros me dice vrhl , Señor mro, tenga vmd. pre» 
senté aquella respuesta del pintor Apeles d un Zapatero , yo 
también me considero cou derecho para decirle , «Señor mío, 
«no eche vmd. cn olvido qne el pintor Gri-go no era tan 
..orgulloso que pudiire imaginar que las observaciones dé los 
«espectadores no podian serle dales, y así expo.da al púbü. 
«co sus.obras, recogía las críticas y corregía sus piuturas.si 
«lo jnzgaba á propósito ; y cl Zapatero dt marras á pesarde 
«no ser mas que un pobre Ztp itero , dió una kccion a lcé-
«Icbre Apeles, quien léícs de resétí'iise de ello lé dió 1a». 
«gracias y se aprove;hó de su adveit-.-ncia ; y sobre todo, 
«Señor ado, la modestia de csre pi ;tor era tanca que aanque 
«en su profesión no reco.iotia igual, sio embargo nunca pa-
«recio C-car sa'isfecho de sus oO-as , por cuyo motivo ponia 
«al pie dc sus pi'turas , Apeles faciebat y y no Apeles fecit.'* 

Toca'-te' al siscema de ésrár ín tioble la-cierra y et sol ca-
n.lnar por la eclíptica., qnasi ha íi lo'a'-'ce , al paso que da 
la- vuelca sobre les poHs del muido (5) hacía ponrénce (como 
lodos los dcnas astros) por el' moví nienco qu^ su3oniarj de 
Ios-(ieK)S, ha d irado esta opiáiía hasca nuescros dias, y 
Aun qutda enceramc.ice dcs'echtda'p'>r'la-l'ídí^ia', y a-í"'ní> 
es de (xcrañar que yo suponga que el sol canille por dicha 
eolípc'.ca. Se hntlúirá. 

-(5) Muchos pohs tiene' el mundo , pero por antonomasia 

it entienden los a¿ la aqu^i .cecial. 

Francfort ig de Abril. 

Se cuenca el larce slguionce s'-cedido á un judío en escps 
días V "día dama 'exc .̂ang'eíaiqtte se liabiaí'pfsreKtádo' aqBÍí«¿n 
rattwho luxo , Cucar¿ó á un juiíj dc esta Ciudad que le busi| 


